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CAPÍTULO 1 
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El paracaídas  naranja 




			 




			—¡EH, FIJAOS EN ESO! ¡ES UN PARACAÍDAS! —EXCLAMÓ Holly Hollister, señalando el cielo desde el medio del jardín—. ¡Y va a aterrizar justo encima de nuestras cabezas! 




			La voz chillona de esa niña de seis años fue como una alarma de incendios: dentro de la bulliciosa casa resonaron pasos de niños corriendo y se oyeron gritos de «¿Dónde?» y «¡Yo también quiero verlo!». 




			El primero que apareció por la puerta fue Ricky, un niño de siete años pelirrojo y lleno de energía, seguido por un atractivo muchacho de doce años que llevaba el pelo muy corto, su hermano Pete. 




			Mientras los dos muchachos bajaban ruidosamente las escaleras de la entrada, dos niñas salieron de la casa: Pam, de diez años, le cogía la mano a la pequeña Sue, su hermanita de cuatro años, que echó a correr hacia Holly tan deprisa como pudieron llevarla sus piernecitas rollizas. 




			—¡Yo no veo ningún paracaídas! —exclamó Ricky, llevándose la mano a la altura de las cejas para hacer visera. 




			—Lo tapa esa nube tan grande y espesa —respondió Holly, jugueteando, nerviosa, con una de sus trenzas. 




			—¡Ahí está de nuevo! —exclamó Pam—. ¡Es de color naranja chillón! 




			—Pero ¡si no lo lleva nadie! —observó Sue—. Oh, no, ¿y si el paracaidista se ha caído?  




			—Lleva algo colgando —se fijó Pete—. ¡Mirad! ¡Parece una caja! 




			El paracaídas se balanceó, llevado por el viento, y sobrevoló las casas de las afueras de Shoreham cada vez a menos altura. Por un momento pareció que la brisa iba a arrastrarlo hacia el lago de los Pinos, en cuya orilla se encontraba la casa de los Hollister, pero otro soplo le cambió de nuevo la trayectoria. 




			De pronto, los gritos de otro muchacho que subía a toda prisa el sendero de la casa montado en su bicicleta los sobresaltaron a todos. 




			—¡Oh, no! ¡Es Joey Brill! —se lamentó Ricky cuando el fornido ciclista arrojó su bicicleta a un lado y echó a correr tras el paracaídas naranja. 




			Joey tenía doce años, como Pete, pero, a diferencia del hijo de los Hollister, siempre ponía cara de mal humor y parecía disfrutar fastidiando a los demás. 
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			—¡Es mío! ¡Yo lo he visto antes! —gritó Joey con avaricia tratando de hacerse con el botín. 




			Pero mientras Joey exigía el premio a gritos, Pete dio un  salto y consiguió atrapar el paracaídas  antes de que aterrizara en el suelo. Mientras el muchacho de los Hollister cogía la caja blanca con las manos, Joey agarraba la parte superior del paracaídas. 




			—¡Dámela! —protestó el abusón reclamando la caja. 




			—¡Suéltalo! —le exigió Pete—. ¿No ves que está hecho de papel? ¡Lo vas a romper! 




			—No es vuestro —lo desafió Joey con un grito. 




			—Ni tuyo tampoco —respondió Pam. 




			Pete  examinó la  caja  que  colgaba  de  los  cordeles blancos del paracaídas. Era un tubo de plástico con un extremo redondeado que sobresalía de la base. Mientras Pete contemplaba el extraño artilugio, Pam se fijó en que había algo escrito en uno de los lados de la caja blanca. Un aviso en letras negras decía: 




             




			



				POR FAVOR, 




				DEVOLVEDLO A LA OFICINA METEOROLÓGICA 




				DE ESTADOS UNIDOS 




			




			 




			—¿Lo ves? ¡Es del Gobierno! —exclamó Pam. 




			—Debe de ser una especie de instrumento de medición —supuso Pete, todavía examinando la caja. 




			Joey, muy enfadado, agarró el tubo con  todas  sus fuerzas y se lo arrancó de las manos. Pam se quedó boquiabierta. Dentro del paquete había varias pilas diminutas, cables de colores y un tubo de cristal. 




			—Es una radio —dijo Pete. 




			—¡Pero Joey se la ha cargado! —exclamó Ricky. 




			—¿Y qué más  da? Al Gobierno le sobra  el dinero —respondió Joey. Y añadió bruscamente—: Dame eso. Voy a fabricarme una radio para mí. 




			—Ni lo sueñes —dijo Pete arrebatándole el tubo de las manos—. Lo mandaremos a la Oficina Meteorológica de Estados Unidos, tal como piden. 




			La firmeza de Pete desanimó a Joey, que, mirando a los Hollister uno a uno, dijo con la boca torcida: 




			—¡Sois  todos  unos  cagados! —Y se  marchó arrastrando los pies mientras murmuraba—: Sigo diciendo que ese paracaídas es mío, y lo voy a conseguir. 




			Y, tras montarse en la bici de un salto, desapareció calle abajo. Un atractivo muchacho de su misma edad apareció entonces corriendo césped a través. 




			—¡Hola, Dave! —lo saludó Pete, y añadió—: ¡Mira lo que hemos encontrado! 




			Dave Mead, que vivía en la misma calle, un par de casas más abajo, se quedó asombrado al ver ese paquete de instrumentos de medición. 




			—Seguro que viene de un globo sonda —dijo—. ¡Vaya, es genial! ¿Crees que os podréis quedar con el paracaídas? 




			—Tal vez —respondió Pete—. Se lo preguntaremos a mi padre cuando venga a comer. 




			Los  muchachos  llevaban  solo unos  minutos  estudiando su descubrimiento cuando el coche del señor Hollister apareció por el sendero de la casa. El padre de los chicos era un hombre alto y atlético, con el cabello castaño y ondulado y los  ojos  sonrientes. Cuando se apeó del vehículo, todos corrieron hacia él con su tesoro. 




			—Había oído hablar de estos paracaídas con instrumentos de medición —dijo el señor Hollister mientras manipulaba la caja—, pero confieso que no sé mucho sobre ellos. 




			Y le sugirió a Pete que  llevaran el tesoro al señor Kent, que se encargaba de escribir la columna del tiempo en el Shoreham Eagle. 




			—No creo que  haya  ningún  problema con  que  os quedéis con el paracaídas, siempre y cuando devolváis el contenido de la caja —añadió el señor Hollister. 




			Pete se sacó la navaja del bolsillo y cortó los cordeles que sujetaban el paquete de instrumentos al paracaídas. 




			—¡Guay! —exclamó Ricky—. ¡Nos lo pasaremos genial con esto! 




			Y echó a correr por el jardín agarrando las cuerdas del paracaídas mientras el papel naranja flotaba tras él. 




			La señora Hollister apareció entonces en la puerta de  la casa. Era  una  mujer delgada y atractiva, con  el pelo rubio y una sonrisa radiante. Después de saludar a su marido, invitó a Dave a comer. 




			La casa de los Hollister era un lugar acogedor, en el que  todos  los niños del vecindario eran  bienvenidos. Siempre ocurrían cosas divertidas o había algún misterio por resolver. Además, la familia tenía diversas mascotas que les encantaban a todos los amigos de los Hollister. Estaba  Zip, un  perro muy hermoso, y también Blanquita, una gata que tenía cinco hijitos. La mascota más grande de todas, sin embargo, vivía en el garaje: era Domingo, un burro a lomos del que los Hollister montaban a menudo. 




			Cuando terminaron de comer, Pete dijo: 




			—Si nos perdonáis, Dave y yo iremos a hacerle una visita al señor Kent. 




			—Antes  de  que  os vayáis —lo interrumpió su  padre—, quería pediros si esta tarde tú y Pam podríais trabajar para mí en La Comercial. 




			La  Comercial era  una  combinación  de  ferretería, tienda de material deportivo y juguetería que el señor Hollister tenía en el centro de Shoreham. Como las demás tiendas, los jueves abría hasta tarde. 




			—¡Pues  claro, con  mucho gusto, papá! —exclamó Pam. 




			—¡Y conmigo también puedes contar! —respondió su hermano. 




			Dave le agradeció a la señora Hollister que le hubiera invitado a comer y se marchó con paso ligero detrás de Pete, que llevaba la caja blanca con ambas manos. 




			Al llegar a las oficinas del periódico, Pete y Dave llamaron a una puerta en la que se leía:«Sr. Kent». 




			—Adelante —gritó el jefe de redacción. 




			Los dos amigos entraron en el despacho, que estaba decorado con pájaros disecados y animalillos diversos. El señor Kent era también el responsable de la sección del periódico dedicada a la vida salvaje. 




			Detrás de una máquina de escribir había sentado un hombre bronceado que se volvió para saludar a los dos visitantes. 




			—¡Hola, chicos! —dijo—. ¡Pero bueno! ¿Qué tenéis aquí? 




			—Ha caído del cielo —explicó Pete, dejando la caja en las manos del redactor jefe. 




			—¡Vaya! —soltó el señor Kent—. ¡Esto estaba en un globo sonda! No había visto uno de estos desde que estaba en el servicio militar. 




			—¡Vaya! —exclamó Pete—. ¡Entonces debe usted de saber un montón al respecto! 




			—Un par de cositas —respondió el señor Kent con una amplia sonrisa—. Mirad, os lo enseñaré. 




			Tiró de uno de los laterales de la caja y el paquete se abrió con un chasquido. Dentro había cables y muelles de instrumentos delicadísimos. 




			—Esto registra la altitud, la presión del aire y la temperatura —les explicó el señor Kent—. Y esta radio de aquí transmite la información a tierra —añadió dándole un delicado golpecito con el dedo al tubo de la base de la caja—. Cuando el globo sonda se ha elevado varios centenares de metros, la presión del interior es superior a la del exterior, y acaba reventando. 




			—¿Y entonces es cuando se despliega el paracaídas? —preguntó Pete. 




			—Exacto, y la Oficina Meteorológica trata de recuperar tantos instrumentos como puede. 




			—¡Es genial! —dijo Dave. 




			El hombre hizo una pausa y miró a los dos muchachos directamente a los ojos. 




			—Creo que os voy a contar un secreto —les anunció. 




			—¿Qué es, señor Kent? —preguntó Pete, con impaciencia. 




			El redactor jefe preparó dos sillas para los muchachos y, cuando estuvieron todos sentados, continuó: 




			—Ayer por la  noche ocurrió algo misterioso en el lago de los Pinos. Al parecer un ovni surcó el cielo. ¿Sabéis lo que es? 




			—Sí. Son las siglas de Objeto Volador No Identificado —respondió Pete  con  los  ojos  brillantes  por la emoción. 




			—¿Qué aspecto tenía el ovni? —quiso saber Dave. 




			—Unas luces extrañas —empezó a explicar el señor Kent— bajaron sin rumbo del cielo, primero desprendiendo un brillo azul, luego verde y, finalmente, púrpura. Nadie sabe qué eran. Las últimas las vio un piloto llamado Jet Hawks. 




			—¡Uala! ¡Menudo misterio! —exclamó Pete—. ¡Cuánto me gustaría resolverlo! 




			—¿Qué os parecería colaborar conmigo como reporteros, y también como detectives? —les ofreció el redactor jefe. 




			—¡Eso sería genial! —opinó Dave—. Empezaremos ahora mismo. 




			—¿Podría darme la dirección de Jet Hawks? —preguntó Pete—. Me gustaría  hacerle algunas preguntas. 




			El hombre le anotó en un papel el nombre y la dirección del piloto. Pete le echó un vistazo y dijo: 




			—Oh, debe de ser la familia que acaba de mudarse a la calle donde vive Joey Brill. 




			—Sí, acaban de llegar a Shoreham —confirmó el redactor jefe—. El señor Hawks pilota un avión a reacción para una compañía de seguros del pueblo. 




			—¡Me  encantaría  conocer a  un  piloto de verdad! —comentó Dave. 




			El señor Kent sonrió. 




			—Veamos qué podéis hacer con este encargo, chicos —dijo, estrechándoles  la  mano—. Y no os  olvidéis  de devolverle esa caja a la Oficina Meteorológica. 




			—¡Por supuesto que no! —prometió Pete al salir del despacho, impaciente por regresar a casa. 




			Cuando llegaron a su casa, Pete se detuvo en seco y se echó a reír. 




			—Dave, ¡mira a Ricky! 




			El pelirrojo de  los  hermanos  Hollister estaba  en el tejado del garaje, sosteniendo el paracaídas naranja. De  los  cordeles  colgaba  un  pequeño soldadito de plomo. 




			—Ahí va —le gritó Ricky a Holly, que esperaba en el suelo. 




			El chico soltó el paracaídas en el aire. El paraguas de papel naranja se abrió y cayó suavemente hacia la niña de las trenzas. Pero, justo cuando aterrizaba en el suelo, Joey Brill apareció de un salto de detrás de unos arbustos y se lo llevó. 




			—¡Detente! —le gritó Holly mientras el chico se alejaba a la carrera—. ¡Devuélvenoslo!  




			



	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 2 
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El huevo  del trueno 




			 




			JOEY ENROLLÓ EL PARACAÍDAS A TODA PRISA, SE LO METIÓ debajo de la camiseta y se montó de un salto en la bicicleta para desaparecer como un rayo. Pete y Dave no pudieron atraparlo. 




			—Ha  sido una  huida  impecable —reconoció Pete, haciendo chascar los dedos, decepcionado. 




			Para entonces, Ricky ya se había bajado del tejado del garaje. 




			—¡El día que pille a ese Joey Brill se va a enterar! —soltó el muchacho, mientras la barbilla le temblaba de rabia. 




			—No te preocupes por eso —lo tranquilizó Pam, pasándole el brazo por encima de los hombros—. Tal vez acabes teniendo otro paracaídas. 




			—Pero ese era genial. ¡Era uno de los paracaídas oficiales de la Oficina Meteorológica! 




			Ricky se metió las manos en los bolsillos y se encaminó a grandes zancadas hacia el muelle que la familia Hollister tenía a la orilla del río. 




			—Me gustaría hacer algo por él —suspiró Pam—. Me pregunto si... 




			—¿Qué? —quiso saber Pete. 




			—Nada, es solo una idea... Cosas de chicas. Ven conmigo, Holly —le dijo a su hermana, y las dos se fueron brincando hacia la casa. 




			Pete se volvió hacia Dave. 




			—¿Y si vamos a hacerle ahora una visita a Jet Hawks? —le propuso. 




			Dave estuvo de acuerdo, y los dos muchachos salieron del jardín a toda prisa. 




			Un momento después, ya estaban en el porche de una casa blanca con la puerta roja. Dave llamó al timbre y una mujer alta y agradable les abrió. 




			Pete preguntó por el piloto. 




			—Lo siento —se disculpó la señora Hawks—, pero mi marido no regresará a casa hasta pasado mañana. 




			Los muchachos le dieron las gracias y se marcharon, decepcionados. Se pasaron el resto de la tarde buscando a Joey Brill, pero tampoco tuvieron suerte. 




			Esa noche, en cuanto terminaron de cenar, el señor Hollister se levantó de la mesa y preguntó: 




			—¿Están listos mis dependientes? 




			Pete y Pam le respondieron que sí. Después de subir al coche, su padre los acompañó a La Comercial. 




			Cuando entraron en la moderna y flamante tienda del señor Hollister, Indy Roades salió de detrás de uno de los mostradores y los saludó. 




			—¡Hola, Indy! —exclamó Pam. 




			—¿Cómo va el negocio? —le preguntó Pete. 




			—Muy bien —respondió el hombrecillo de cabello negro, con una afable sonrisa; al sonreír se le dibujaron un montón de arruguitas alrededor de los ojos. 




			Indy era un auténtico indio que, antes de mudarse a Shoreham, había vivido en Nuevo México. Ahora era el primer ayudante en la tienda del señor Hollister. 




			—¿Dónde nos ponemos? —quiso saber Pete. 




			—Donde el material de jardinería —dijo Indy—. Últimamente se está vendiendo mucho. 




			Pete y Pam caminaron a lo largo de una mesa interminable repleta de herramientas de jardinería, abonos, paquetes de semillas y bolsitas de plástico que contenían piedrecitas de colores. 




			—¿Qué es eso? —preguntó Pam, cogiendo una de las bolsitas. 




			—Piedras pulidas —le aclaró Indy—. La gente las usa para decorar las jardineras de las ventanas. 




			No tardaron en entrar clientes en la tienda, y muchos se detuvieron en el departamento del que se encargaban Pete y Pam. Una mujer joven que llevaba a una niña en brazos cogió una de las bolsitas de piedras. 




			—¡Oh, qué curiosas! —exclamó—. Me llevaré una de estas. 




			Pero, justo cuando iba a dársela a Pam, la niña la arrojó al suelo. La bolsa se rompió y todas las piedrecitas se desparramaron por el suelo. 




			—Oh, vaya, ¡cuánto lo siento! —se lamentó la mujer. 




			—No se  preocupe, yo me  encargo —la  tranquilizó Pete con una sonrisa—. Mi hermana le dará otra bolsita. 




			Pete se puso a gatas, dispuesto a recoger las piedras. Al cabo de un rato, cuando la clienta ya había salido de la tienda, el muchacho se levantó, con las manos llenas de guijarros brillantes. 




			—Aquí hay una muy bonita —comentó Pam mientras sostenía la piedrecita entre los dedos. 




			Era blanca y estaba cubierta de rayitas doradas. 




			—¡Vaya! ¡Parece oro! —exclamó Pete—. Me pregunto de dónde la habrá sacado papá. 




			Los niños le hicieron señas a su padre para que se acercara y, cuando el hombre acudió, les respondió a su pregunta: 




			—Debo confesaros que no sé qué tipo de piedra es. Esos guijarros se los compré a un hombre mayor que vive en el pueblo... Se llama señor Kinder y se dedica a coleccionar minerales; es su hobby. 




			—Podemos ir a verlo mañana —sugirió Pam—. Quizás esta piedra sea valiosa y la haya metido en una de estas bolsitas por error. 




			—Vale —accedió Pete—. Y, por el camino, podemos enviar los instrumentos que había dentro de la caja del globo sonda. 




			A la  mañana  siguiente, Pete y Pam  se  levantaron temprano, envolvieron la caja del paracaídas y su contenido y se fueron en bicicleta hasta correos. Allí, el empleado les contó que no tenían que pagar nada por devolver una propiedad del Gobierno. 




			El señor Kinder vivía a solo unas pocas manzanas de allí, en el primer piso de un edificio de dos plantas. Después de leer su nombre encima del timbre, llamaron a la puerta. Un tintineo musical sonó en el oscuro interior de la casa y, al cabo de un instante, un hombre menudo de cabello canoso apareció tras  la puerta de mosquitera. Llevaba unas gafas de montura dorada y tenía un bigote de pelos gruesos y blancos que a Pam le hizo pensar en el cepillo que su madre empleaba para limpiar las patatas. El hombrecillo tenía una expresión seria  en  el rostro y hablaba  sin  despegar los  labios, como si estuviera comiendo algo. 




			—¿Sí? —les preguntó a los niños, contemplándolos por encima de las gafas—. ¿Es que queréis venderme algo? 




			Pete se rio por lo bajo, negando con la cabeza, y enseguida se ocupó de hacer las presentaciones. 




			—Oh, sois  los  hijos del señor Hollister. Pasad, pasad —los invitó el hombre, abriendo la puerta de mosquitera de par en par—. ¿Venís a encargarme más piedras?  




			—Más  bien  queríamos  hacerle  una  pregunta —le aclaró Pete echándole un vistazo al salón. 




			Había varias sillas y un viejo televisor, y, de una pared, colgaban un montón de expositores con frente de cristal que contenían extraños pedazos de rocas de colores. 




			Encima de uno de esos expositores reposaba el gato más  grande  que  Pam y Pete  habían visto jamás. Era amarillo, y tenía la cabeza enorme y un par de orejas muy puntiagudas. El animal balanceaba la cola interminable de un lado a otro sin apartar ni un momento los ojos de los Hollister. 




			—Oh, no os asustéis —dijo el señor Kinder al darse cuenta de  la  mirada  inquieta de  Pam—. Es Casey. El gato más fornido del pueblo. 




			Casey se plantó en el suelo de un salto, avanzó unos pasos con parsimonia y restregó su largo cuerpo contra la pierna de Pete mientras soltaba el ronroneo más sonoro que los niños habían oído jamás. 




			—¡Vaya! ¡Menudo elemento! —exclamó Pete. 




			—Un oponente temible para la mayoría de los perros —respondió el señor Kinder. Y añadió—: Cuando me voy de viaje, el viejo Casey siempre me acompaña. Es mi compinche. 




			El señor Kinder movió los labios, como si masticara algo, y se le erizó el bigote. 




			—Veamos —dijo entonces—, ¿qué es lo que queríais preguntarme? 




			Pete le mostró la piedra y le explicó que la habían encontrado en  una  de  las  bolsitas  de  plástico que  se vendían en la tienda de su padre. 




			—¿Podría usted decirnos de qué piedra se trata? —le preguntó al señor Kinder. 




			—Oh, es titanio —respondió el hombre, haciéndola saltar ligeramente en su mano callosa—. Y... ¿A ver...? Creo que la recogí en el oeste. Estoy casi seguro de que no procede de mi cantera. 




			—¿De  su cantera? —repitió Pam  abriendo los ojos como platos—. ¿Es que tiene usted una cantera, señor Kinder? 




			—¡Oh, sí! —respondió—. Se  llama  el Castillo de Roca. ¿Nunca habéis oído hablar de ella? 




			—No —repuso Pete—. ¿Dónde está? 




			El señor Kinder les dijo que su cantera estaba en la otra orilla del lago de los Pinos. 




			—Era de mi padre —continuó explicando— y me la dejó en herencia. Pero la he arreglado mucho. Ahora incluso hay un embalse con un montón de peces. Lo construí yo mismo. La gente va allí de picnic, y también a pescar, aunque no muy a menudo. Es difícil llegar. 




			—¿Podríamos  ir algún  día  a visitarla? —preguntó Pam. 




			—Cuando queráis  —respondió el hombrecillo—. ¿Sois de los que os gusta coleccionar guijarros? 




			Pam le sonrió y le dijo: 




			—Sí, ya sé que, con el tiempo, los niños que coleccionan guijarros acaban convirtiéndose en coleccionistas de minerales, pero la verdad es que nosotros aún no hemos probado este hobby. 




			—¡Pues la tierra está llena de tesoros, chicos! —exclamó el señor Kinder señalando los expositores que tenía colgados en la pared. 




			De un extremo a otro de la pared se mostraban enormes y puntiagudos pedazos de cristal amarillo, piedras azuladas, pulidas y suaves, trozos de roca morados y brillantes, relucientes cubos plateados, finas láminas de colores y un sinfín de extrañas piedras de colores. 




			—La amarilla es azufre, la azul es cobre, la morada es amatista, ese metal plateado es pirita y esas tan delgadas son mica —soltó de corrido el señor Kinder con una sonrisa en los labios—. ¡Sí, señor! ¡La tierra está llena de minerales de valor inestimable! ¡No se acaba todo con la plata o el oro!  




			Y al cabo de un instante, mientras sostenía la piedra en alto y la examinaba de cerca, añadió con brío: 




			—Y ahora volvamos  a vuestra  piedra. Seguro que pensabais que estas vetas doradas eran oro y que ibais a haceros ricos. 




			Pete  no pudo reprimir una  sonrisa  de  bochorno cuando admitió que el señor Kinder estaba en lo cierto. 




			—Vaya —se lamentó Pam—, entonces esta piedra tan bonita no sirve para nada... 




			—¡Oh, sí! ¡Claro que sí! —exclamó el señor Kinder mientras Casey, el gato, pegaba un salto y se acomodaba en su hombro izquierdo—. El titanio es muy valioso: sirve para fabricar pintura y lo utilizan los que hacen publicidad aérea. 




			—¿Para escribir en el cielo? —preguntó Pete. 




			—Sí, podríamos decirlo así —respondió el señor Kinder con una sonrisa—. Lo emplean  para fabricar ese humo blanquecino —explicó. 




			Casey se plantó de nuevo en el suelo soltando un sonoro «miau», abrió la puerta con la pata y salió afuera. 




			—Tal vez no le gusten mis bromas —dijo Pete con ironía. 




			—Por favor, cuéntenos más cosas de su cantera —le pidió Pam. 




			El señor Kinder les explicó que sobre todo había basalto. 




			—Es  lo que  se  emplea  para  construir carreteras —dijo—. Pero el Castillo de Roca se formó hace mucho tiempo. Recientemente me han hecho una oferta para que la venda... A un precio muy bajo. 




			—¿Va usted a vendérsela? —preguntó Pete. 




			—No, aún no—fue la respuesta—. El viejo Castillo de Roca  es  como mi  segundo hogar.  —Y, con  un  movimiento rápido de la cabeza, añadió—: ¿Os gustaría ver un huevo del trueno?  




			—¿Un huevo del qué? —repitió Pete, muy sorprendido. 




			—Un huevo del trueno. Es el nombre indio. Venid a verlo. 




			El señor Kinder se acercó a uno de los expositores, retiró el cristal que lo cerraba y sacó una pequeña piedra ovalada gris y rugosa. 




			—La verdad es  que se  parece mucho a  un  huevo —opinó Pam. 




			—Pero, en lugar de un pollito —dijo el señor Kinder—, lleva dentro una bonita sorpresa. 




			—¿Cómo podemos abrirlo? —preguntó Pam. 




			—Yo os lo cortaré —dijo el señor Kinder mientras desaparecía en la habitación de al lado. 




			Al cabo de un instante, lo vieron regresar con una sierra pequeña en la mano. El hombre cortó la piedra y, cuando las dos mitades cayeron a ambos lados, los niños se quedaron maravillados. Ese pedazo de roca ocultaba hermosos remolinos y vetas de colores en el interior. 




			—¡Vaya!  ¡Parece  un  paisaje! —exclamó Pam—. Se ven las olas rompiendo en la costa, y acantilados de piedra y el cielo... 




			Pete cogió la otra mitad. 




			—Y no hace falta tener mucha imaginación para ver aquí una sierra de montañas. 




			—¿Dónde la encontró? —preguntó Pam, con curiosidad. 




			—En el estado de Washington, en una de mis expediciones. Lo que veis dentro se llama ágata —les aclaró—. Tomad, ¿os gustaría quedárosla?  




			—¡Oh, sí! ¡Muchas gracias! —respondió Pam, entusiasmada, mientras unía las dos partes del huevo—. A nuestros hermanos les encantará. 




			Pete vio que el señor Kinder le echaba un vistazo al reloj y se dio cuenta de que el hombre quería que se marcharan ya. 




			—Bueno, gracias  por todo, señor Kinder —dijo el muchacho. 




			—Me  gustaría  enseñaros  muchas  más cosas —respondió este—, pero he quedado con un amigo y debería irme ya. 




			Justo entonces, Casey asomó la cabeza desde la otra habitación. 




			—¡Oh, ese  gato mío! —Suspiró el señor Kinder—. Sale fuera por la puerta principal y vuelve a entrar por la de atrás. Vamos, Casey, quédate en el jardín hasta que vuelva y trata de cazar algún ratoncito. 




			El imponente  gato amarillo empujó obediente  la mosquitera y se marchó. Pete y Pam le dieron de nuevo las gracias al señor Kinder y se despidieron de él. 




			Después de montarse en las bicicletas, pedalearon tan deprisa como pudieron camino de casa. Al llegar, se encontraron a sus hermanos y a su madre en el jardín, y Pete les enseñó el huevo de trueno. 




			La pequeña Sue separó las dos mitades, entusiasmada, y contempló los paisajes maravillosos que se escondían en el interior. 




			—¿Los huevos del trueno tienen pollitos relámpagos? —preguntó, y todos se rieron. 




			Luego Pete les habló de  la cantera del Castillo de Roca y la señora Hollister dijo que había oído hablar de ella. 




			—Me gustaría poder ir a verla algún día —dijo Pam. 




			—Tal vez podáis hacerlo —respondió su madre—, y más pronto de lo que creéis. Papá me dijo que esta misma tarde Indy tenía que hacer una entrega en esa zona. Tal vez pueda llevaros. 




			A Pete, Pam, Ricky y Holly les entusiasmó la idea. ¡Iban a poner los pies en una vieja cantera! Poco después de comer, Indy detuvo la camioneta del señor Hollister delante de la casa. Tenía que entregar unos botes de pintura a varios kilómetros de la cantera del Castillo de Roca. 
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